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A D V ER TEN C IA .

Este periódico tiene constituida 
en la Habana una junta consultiva, 
compuesta de coroneles, jefes y 
oficiales de los distintos cuerpos de 
Voluntarios y de los directores de 
los diarios de aquella capital, sien­
do su presidente el distinguido ma­
gistrado linio. Sr. D. Miguel Suarez 
Vigil, coronel del regimiento de 
Voluntarios de artillería, secretario 
que ha sido del gobierno superior 
político de la Isla y abogado con­
sultor de la junta de bienes embar­
gados.

Esta junta consultiva tiene la 
misión de recibir y examinar to­
dos los documentos, noticias y cor­
respondencias que hayan de remi­
tirse á la dirección en Madrid de 
EL VOLUNTARIO DE CUBA, á fin 
de que la misma tenga, en todas las 
noticias que publique, la garantía 
necesaria para asegurar su exacti­
tud é idoneidad.

Bajo estas bases y condiciones, 
todos los Volimtarids de Cuba son 
colaboradores del periódico que en 
Madrid lleva su nombre, y cuya 
publicación comenzamos hoy.

EL VOLUNTARIO DE CUBA.

LOS VOLU.NTARIOS DE CUBA.

Ai realizar nuestro intento de dar á conocer, 
aquí donde se desconoce, donde ha habido 
empeño en que se forme contraria idea de lo 
que es, de lo que vale y de la importacia que 
tiene la institución de Voluntarios de la Isla de 
Cuba; de cuál es su salvadora misión y cuáles 
las únicas y justa.s aspiraciones de esos bene­
méritos cuerpos que, en perfecta unión con la 
marina y el ejército, sostienen el asta en que 
ondea sin mancha alguna el glorioso pabellón 
Oriflama; de esos cuerpos que gozan hoy ya 
de consideración y de respeto, tanto en Amé­
rica como en Europa, gracias á la vocinglería 
de sus enemigos y á pesar de las injurias y ca­
lumnias de sus detractores, que no son ni pue­
den ser otros que los enemigos de la integri­
dad de nuestro territorio y de la honra de Es­
paña; al realizar nuestro intento, repetimos, 
hemos de procurar hacerlo de modo que no se 
nos pueda tachar de inmodestos, toda vez (pie 
hemos diclio que de sus filas hemos salido, y 
á ellas continuamos perteneciendo, llevando con 
orgullo el uniforme y la espada de Voluntarios 
de Cuba.

Vamos, pnes, á limitarnos á dar solo á co­
nocer el espíritu y carácter de los que visten en 
Cuba ese honroso uniforme, á lln de que no se 
confundan con tas milicias ciudadanas de la 
metròpoli, que tienen su ser y su vida en el 
partido que representan, y al cual deben su 
creación y su único sosten. En electo, estas 
milicias, hijas siempre del triunfo de un partido 
político cuando no de una perturbación social, 
no tienen ni jtueden tener analogía con lös 
cuerpos de Voluntarios de la Isla de Cu­
ba. Su fundamento es tan distinto, co­
mo distinta es su organización, sus as­
piraciones y su manera de ser. Son dos cuer­
pos hermanos (pie no tienen seiiiejanza nin­
guna entro sí. Esto es lo que nos proponemos 
dar á conocer á nuestros lectores, sin violentar 
las cosas ni exajerar nuestro cariño al cuerpo 
de Voluntarios de Cuba; porque para lograrlo 
no hemos de tener necesidad del turíbulo para

nada, bastándonos solo explicar el origen de 
aípiella irtótitucion, narrar las causas que mo­
tivaron su creación, la salvadora misión que 
viene cumpliendo con una abnegación, un pa­
triotismo y una disciplina poco común, y dan­
do á conocer al mismo tiempo los servicios in­
mensos que tiene prestados en aquella provin­
cia, por puro españolismo y en beneficio de la 
causa común de la colectividad de la madre 
patria.

Los primeros cuatro batallones de los distin­
tos cuerpos de Voluntarios que forman boy el 
ej( r̂cito libertador de Cuba, se formaron obe­
deciendo, y con sujeccion á lo que se sirvió dis­
poner la superior autoridad de aíjuella Isla,t'se- 
gim el bando que publicóla Gaceta, Oficial del 

de Febrero de 1855.
Tuvo por misión y único objeto la defensa 

del territorio, la protección de los intereses 
públicos y el mantenimiento del órden, para en 
el caso de que pudiera alterarse; y como mo­
tivo justo y necesario, el de haber llegado á 
conocimiento de dicha superior autoridad, el 
hecho no desmentido después en toda su es- 
tension de que, en la vecina Rejiiíblica de lo.s 
Estados-Unidos, se organizaban, descarada­
mente y á ciencia y paciencia del Cobierno de 
aquellos Estados , expediciones filibusteras 
formadas con otras de piratas extrange- 
ros vendidos .al oro que un hijo de aque­
lla .Anlilla, ingrato para coiV su madre, ha­
bía adquirido con engaño para bales infamias; 
expediciones, en lìn, que se preparaban pa­
ra ir á Cuba á perturbar la paz y tranquilidad 
de aquel suelo, proclamando en (íl ideas disol­
ventes que liabian de producir por fuerza el 
aniquilamiento ó la ruina de su agricultura, de 
su industria y de su comercio.

Creados esos primeros batallones y algunos 
escuadrones de milicias desciplinadas, ofrecie­
ron á la superior autoridad de la Isla, como 
única y legítima representante del Gobierno de 
la nación, preslar'sus servicios, siempre que 
fueran necesarios, en la forma que las circuns­
tancias pudieran exigir, y yendo al punto que 
la autoridad superior designase sin detenerse 
en sacrificios de ningún género.

Esos cuatro primeros batallones, tuvieron 
por director general y por primer voluntario 
del primer batallón, al Exorno. Sr. teniente 
general D. José déla Concha, entonces capitan 
general de la Isla; y por sub-inspector al Ex­
celentísimo señor mariscal de campo D. Gre­
gorio Brochero y Bueno. A ellos y á la historia 
de aquellos acontecimientos apelamos, porque 
ellos y la historia tienen consignados los in­
mensos servicios que esos cuatro batallones y 
las milicias disciplinadas prestaron á la cosa 
pública y causa nacional, durante los aconteci­
mientos á que nos venimos refiriendo, y mien­
tras pudo reemliarcarse la primera y aniquilar 
y destruirla segundado las dos expediciones 
filibusteras, que en mal hoi'a llevó á los fértiles 
campos de Cuba, uno de sus mas ingratos, de 
sus mas desagradecidos y desleales hijos, y al 
que no nombramos porque pagò con su vida 
su falta de gratitud y lealtad con la patria, que 
lo habia engrandecido elevándolo á un alto 
puesto militar.

Quince años han trascurrido, y esos cuatro 
batallones y las milicias disciplinadas no lian 
dejado de existir ni un solo dia. Durante esc 
largo período, han venido gobernando aquella 
Isla 1(K distintos hombres que el Superior Go­
bierno de la nación ha tenido por conveniente 
enviar, dentro de las comuniones políticas que 
han venido rigiendo sus destinos. A ellos ape- 
iamo,s también, para que nos digan, cuándo 
los Voluntarios de la Isla de Cuba provocaron- 
una asonada; cuándo tuvieron una exigencia; 
cuándo se presentaron en sentido hostil, ni si­
quiera pacífico, en demanda de un dcrectio por 
legítimo que fuera; cuando molestaron en lo 
mas mínimo á la Superior autoridad de la Isla, 
ni al Supremo Gobierno de la Nación ¡ Nunca! 
¡Jamás!

Seguros estamos de que no habrá una voz 
que desmienta la nuestra; y, por lo lánlo, 
terminando en este punto nuestra tarea, con­
tinuaremos en otros artículos examinando el

carácter y actitud del cuerpo de Voluntarios, 
ya que conocemos su creación y que hemos 
apuntado su historia, para que se comprenda 
cnanto le debe aquella Antilla, cuanto le debe 
España poj' sus servicios y esfuerzos de todos 
giíneros, desde la insurrección de Yaraliasta el 
momento presente.

LOS PENINSULARES EN CUBA.
II.

Nos seria imposible escribir este segundo 
artículo limitándonos á  la materia que en él 
hemos de tratar: no nos hacemos ilusiones 
ni en cnanto á la corrección de nuestra es­
critura ni de nuestro estilo; admitimos que 
valen poco y solo nos consuela saber que 
se leerá lo que hemos escrito y vamos á 
escribir por personas bastante ¡lustradas 
para hacerse cargo del desaliño con qiíe 
tienen que redactarse los escritos de la 
prensa diaria; pero las erratas que en nues­
tro artículo de ayer se han deslizado, son de 
tal magnitud y anublan do ta l manera 
nuestro pensamiento en muchos lugares, que 
por si en el de hoy ae presentasen otras del 
misino vulto, manifestamos desde ahora que 
no dependen de nosotros exclusivamente, ya 
que no ha estado en nuestra mano evi­
tarlas.

Kato dicho por via de paréntesis y mez­
clando en im asunto muy importante un de­
talle pequeño, pero esenaia), continuaremos 
discurriendo sobre lo que importa á nuestro 
propósito.

Suponíamos ayer al peninsular quo se 
traslada á Cuba instalado en aquella pro­
vincia y habíamos omitido, para llegar mas 
pronto á nuestro objeto, una porción de de­
talles tan peno.sos para nuestra pluma como 
para el ánimo de nuestros lectores.

Habíamos, p ir  ejemplo, prescindido de 
pintar menudamente todas las penalidades 
y privaciones de la interminable navegación, 
hecha generalmente en buque de vela, y no 
quisimos ocuparnos de los datos estadísti­
cos referentes á las victimas que las enfer­
medades locales hacen entre los europeos 
recien llegados á Cuba, porque es dolorosí- 
simo ver que el premio de sus afanes y fati­
gas que recibe una parte muy considerable 
de los peninsulares -me pisan aquellas pla­
yas es la muerte inmediata.

Al hablar de la temperatura lo bieimos 
ligeramente, por mas que sean muy dignos 
de tomarse en cuenta los efectos de aquel 
clima abrasador y enervante sobre jóvenes 
nacidos y criados en otro mas suave,

Meditándolo después se pregunta uno in­
finitas veces cómo hay peninsulares que se 
aventuren á ir á las Antillas. Unicamente 
la juventud, el mucho amor á su familia y 
el afan de prosperar, son capaces de arros­
trar tanto como arrostran los que allí van.

Pero se dirá: ¿Por qué no permanecen 
donde nacieron? ¿quién los obliga á ir? ¿qué 
es lo que los invita á ello? ¿acaso no Ies sir­
te  de guia la  codicia?

Varaos á contestar todas estas preguntas, 
demostrando cuan equivocado es el juicio 
que encierra la última, que es á la que to­
das las otras vienen á parar.

En España hay gran abundancia de clase 
media, de personas en aptitud de desempe­
ñar todas las tareas del comercio, tareas que 
requieren de una parte actividad y de otra 
inteligencia; por lo tanto, la retribución de 
los que á ellas se dedican no solo es en ex­
tremo módica, sino qne siempre hay menos 
colocaciones que individuos que aspiran á 
llevarlas: hay, pues, un escedente da perso­
nal á quien iii su honradez ni todas sus 
otras buenas circunstancias son bastantes á 
procurar medios de existencia.

Esto que en España sobra, e.scasea mucho 
en América: el blanco que uace allí es poco 
aficionado al trabajo y el negro difícilmente 
sirve para otra cosa que para labores mecá­
nicas. Aquella gocieclad carece de clase me­
dia blanca que no se avergüeiize del trabajo 
ni lo tema y que lo desempeñe intelijente-

raente, que asocie á Ja obra de sus manos 
las operaciones mentales. De esto resulta 
que los que se encuentran en el caso de lle­
nar ese vacio, hallan al momento ocupación 
y  son retribuidos coa mayor largueza que 
en Europa.

Los peninsulares que pasan á Cuba, van á 
llenar en aquellas regiones una fuucion so­
cial ,.!e la mayor importancia y coastituyea 
en realidad el nervio y la fuerza vivificadora 
de la población euhaua, haciendo en ella el 
mismo papel que ia sangre en el cuerpo hu­
mano.

A la escasez de individuos idóneos para 
las funciones de dependientes de comercio, 
nacida de la organización social de las An­
tillas, se agrégala producida por la mucha 
mortax lad de los europos y por todas las di­
ficultades con que hemos dicho que tropie­
zan estos para trasladarse allí; por cuyas ra­
zones los sueldos qne allí se ganan son aun 
mas crecidos, y esto es lo que sirve de in­
centivo á lo.s peninsulares que van á Cuba, 
sin que en realidad la recompensa esté á la 
altura de los peligros que se corren.

Alguno vuelve con una pequeña fortuna, 
alguno la hace grande; pero para cada uno 
de estos ¿cuántos han perecido en la deman­
da? ¿Cuántos y cnSntos hay que apenas lo­
gran lo que desde luego y á trabajo igual 
hubieran conseguido en su patria?

La esperanza mas legítima y justificada, 
la de encontrar trabajando el bien estar para 
ellos y sus familias es lo que lleva á los pe­
ninsulares á Cuba. No van á. satisfacer una 
torpe codicia ni á perjuii''ar á nadie por sa­
tisfacerla; buscan lo que mas desea el hom­
bre, un porvenir asegurado; van alli á ofre- 
cer sus brazos, su aplicación y su entendi­
miento y no es mucho que después de largos 
años de ímprobo trabajo, uno entre mil que 
sucumbieron consiga llamarse rico.

Que esto sirva también de estímulo á otros 
nada tiene de extraño ni de censurable, y 
nadie menos que los criollos está en el caso 
de quejarse de que asi sea, porque ellos son 
03 poseedores de las fortunas creadas por 

esos hombres laboriosos; ellos los que se 
aprovechan de la riqueza creada para la 
masa comiin por los que perecea sin haber 
ogrndo hacerse una fortuna.

No solo nos varaos estendiendo demasiado, 
sino que también nos hace la impaciencia 
abarcar de un golpe mas puntos deviata que 
os que es posible desarrollar en un articulo; 

asi, es que dejaremos para un terceroexami- 
nar despacio los cargos que la ingratitud 
hace formular á  los criollos contra loa pe­
ninsulares , cargos que destruiremos uno 
por uno, y además nos ocuparemos de los 
puntos que dejamos indicados en nuestro ar­
tículo anterior, pues nos hemos estraviado 
de ellos, bieu á pesar nuestro; pero arrastra­
dos por lus consideraciones que nos ha su r­
gido la acusación de codiciosos, que «s la 
mas común y menos fundada que á los pe- 
ninsulare avecin lados en Cuba se d irige.

Le Courrier de Lyon, ha publicado nna cor- 
pospondencia de Rema (Suiza), de la que Lo­
mamos, por el interés que envnelven, los 
párrafos siguientes:

. lié arjui una bien triste nolicia, de la que podéis apro- 
vecliaroi, eviUiiJo eii lo posible esparcir la alarma en esa 

plaza.
Segnn despachos particulares, recibidos ayer, ( íS  de 

Setiembre) & las tros, los prusianos se han retirado de 
Colmar y de Mulhouse para volver à pasar el R liin , y 
furmar un cuerpo de tOO OOt) hombres que marcliará 
sobro [.yon, debiendo estar alH dentro do quince dias.

La Confederación ha tomado ya sus disposiciones para 
poner sobre las armas una parle de nuestro ejército , e 
cual, esta vez, según los puntos que vá á ocupar, estará 
expuesto á grandes peligros, pnes de los prusianos do 
hay que esperar oirá cosa quo una invasión general y 
continua de todo cuanto les sea necesario para consti­
tuirse en la nación mas fuerte de Europa.

DIeo'e que Prusifl p idei Suiza el canton de de Sclia- 
ffouse, en compensación del cual haría que Francia le 
cediese Chablais y f’ ancigny.»

Parece que los prusianos se han llevado todas las r i ­
quezas artísticas que encerraba el castillo de Oompiegne.
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El Vohinlano de Cuba.
Nos resistimos á creer que sean ciertas las 

noticias que nos da hoy K l  Eco de España, 
sobro las nuevas operaciones que está efec­
tuando el Tesoro.

Esperamos que los diarios ministeriales nos 
digan de una manera categòrica qué hay de 
verdad en el asunto de ^ue se trata; entretan­
to, hé aquí las noticias del referido periò­
dico:

« E l Tesoro gira sobre (.óiidres i  cargo de la comisión 
de la Deuda española al cambio de 49 ,00 por un peso 
fuerte, y al plazo de un año.

Abona el interés anual de tá  i |2  por 100.
En garantía de las letras depo.sita en el Banco de Es- 

pana títulos de 3 por 100 consolidado exterior, valorados 
Á cxTORCE POR CIENTO, reponiendo en c».so de baja,

Si no son satisfechas las libranzas sobre Lóndres, lo  ̂
prestamistas pueden vender los títulos y se lea abona 
una comisión de venta de 1|2 por lOO sobre el no­
minal.

Esperamos que La Iberia nos diga si se están llevando 
6 no á cabo estas operaciones.

Sin perjuicio de ampliar oporlunaraente nuestras ob­
servaciones, diremos por ahora:

1 .0 Que no habiendo votado las Cdrtes la emisión de 
títulos para pignoraciones, la operación es evidentemente 

ilegal.
2 .“ Que también lo es, porque existe una ley especia 

para el enlretenimienlo de la  Deuda flotante en billetes 
del Tesoro, ley que escluye los giros y pagarés.

T.o Que es irrisoria y vergonzosa la valoración de 
nuestro consolidado en 1 í por 1011. Era  preciso que 
Sr. Figuerola fuese ministro, para que al Tesoro tuviera 
que dar mas de siete millones en Deuda consolidada para 
conseguirque le presten uno en efectivo.

4.0 Que jamás, al menos que nosotros sepamos, se ha 
entretenido la Deuda floUnte con géneros sobre el ex­
tranjero, lo que equivale, en el caso no imprnbalile de un 
pretesto, á pa.wor nuestra üerjfüenzo por los mercados 
extranjeros.

Y  4 .°  Que la cuinisimi de 1|2 por Difl sobre el nomi­
nal, tratándose de pignoraciones, es tan enorme como 
injustificada, y hacer subir el interés que aliona el Tesoro 
á 16 1|2 por 100.1)

dos durante la guerra por las diferenle.s naciones de Eu - 
ropaá doria dos pueblos estrcclinini'iitc nulil«s.

Si tal ea In opinion i!‘'l rey, solo f.ilu  qu>' indique los 
nieilios do dar i  sus sciiurníeiitos la sancmn do la nráeti-
ca. Pero, ¿es ni vencido á quien incumbo recordar sus

El Ayuntamiento de esta córte en su sesión 
última lia acordado no tomar nii considera­
ción la renuncia que había presentado el se­
ñor alcalde popular, fundada en o! mal estado 
financiero de la corporación municipal.

obligaciones al vencedor,  especiiilineatc l j  obligación de 
n o d a rá su  generosidad mas carácler depresivo que á 
sus exigencias?

Yo solo pude suplicar á Mr. de Bismarek que se pene­
trara de esta verdad: que nunca se habla en vano al co­
razón dèi pueblo francés por aclos heréicos; pero que 
nunca tampoco se «bliene nada de él ofendiéndole, pro­
vocando su suaceplibilidad, cualesquiera que sean las 
pruebas á que le someta la Providencia. Una vez dis­
puesto á pactar una alianza leal cun Alemania, cimonia- 
dü en aclos de nobleza, seria preciso que Franela com­
prendiera que no se necesita entre dos imperios amigos 
una línea de ilefeiisa, defendida por fortalezas,

En cuanto á los demás sacrificios que Fr.incia deberla 
liacer.creoque no v.acilaria en aceptar ninguno el dia
en que pudiera apreciar las ventajas inmediatas que re­
sultaría de la paz para las dos naciones, de la cual se­
rian ambas árbitras. La verdad lia establecido enire 
Francia y yo una corriente de simpatía que nada podrá 
destruir. Aflrinu que nuestro honor nada liene que te­
mer de una conciliación basada en el desarme do las for­
talezas que son inútiles y en una indemnización de guer­
ra fijada por árbitros. Con estas condiciones la paz es po­

sible.
¡Quiera el cielo que estas condiciones impidan que 

Francia recurra á extremos que un capricho 6 la cosuali- 
dad hagan fatales al érdeii social de Europa!

Aleccionada por la experiencia suficieutcineiUe para 
poder apreciar las divisiones interiores que la destrozan, 
Francia podría ntilizar susdesgracias para crear la unidad 
de que carece y venir al fin en conocimiento de que la 
prosperidad se encuentra en el respecto .á las instilucio- 
iies inviolables.

Estas consideraciones perderán su valor si el rey no 
las liene en cuenta ántes de atacar á París. Del terrible 
dwique entre Francia y Alemania podrá acaso salir uua 
chispa, cuyo resplandor sea ú t iU  la salvaciou moral y 
material do Europa; pero si ambas parles iiisislen en pe­
dir á la fuerza la solución de la presente crisis, la lucha 
terminarla con un cataclismo desconocido, formidable, 
tan fatal para Francia como para Alemania.s

Este manifiesto ha sido friainente acogido 
por la prensa británica. La francesa, dicho se 
está que lo combate con violencia.

lina ciudad tranquila de la nación austro-hún­
gara.

El cardenal Calpoti, muy amigo de los je­
suítas, está indicado para reemplazar á Anto- 
nelli en el puesto de secretario de Estado de 
Su Santidad.

El dia 5 se recibieron en llruselas noticias 
de MeU, según las cuales no es cierto que el 
marisca Bazaine quiera,conservqr ,el ejército 
que manda á disposiciou del emperador Napo­
león; pero todos los periódico.s y correspon­
dencias privadas hacen constar que la actitud 
del mariscal es reservada, yaque no hostil, 
con el Gobierno republicano. Sus tropas son 
las únicas que lian conservado la disciplina y 
todo su espíritu militar.

Respecto á la salud pública en Valeneta, 
leemos en Ln.v Provincias, periódico deaquella 
localidad, lo que sigue:

«Inmejorables son las noticias que últímamenle recibi­
mos sobre la salud piiblica en Valeneia. Ayer no se lenia 
conocimiento (le ningún caso sospechoso de la enferme­
dad americana, y tanto ol grumete de Tarragona, como 
la mucliaciia del barrio de Pescadores, enfermos en el 
hospital del huerto de San Pablo, continuaban mas alivia­
dos, dando esperanzas de curación.

La  circunstancia de no haber determinado la humedad 
de las persistentes lluvias de los días últimos, la apari­
ción de la fiebre icterodes en las inuclia.s personas que 
han leiiiilo conlacto, tanto en la ciudad, como en las in­
mediatas poblaciones marítimas, con los que han traído 
incubado el mal de Barcelona, confirma la genera! creen­
cia de que aquí no hay condiciones climatoltigicas apro­
piadas al desarrollo de esa dolencia. Lo confirma también 
el ejemplo de lo ocurrido en Alicante. A llí , á pesar de no 
haber llegado tantos pasajeros de Barcelona, el mal lia 
prendido, dándose á conucer por medio de un simultáneo 
ataque en considerable nùmero de individuos. E l no ha­
ber sucedido aun esto en Valencia, á pesar del tiempo 
trascurrido desde que se presentaron los primeros casos 
sospechosos en sugetos procedentes de Barcelona, hace 
esperar que ya no sucederá, esperanza apoyada ademas 
por lo adelantado de la estación, que ha entrado ya en la 
fase otoñal.»

reunir el

y que 
Francia

Hasta el 30 de Setiembre no se ha vuelto 
ministerio inglés.

Emnedio de una conflagración que amenazaba 
amenaza aún ser europeo; cuando por un lado 
cae derrumbada y por otro el poder temporal desaparece 
los individuos del ministerio inglés enírelionen el tiempo 
echando discursos ásus electores y se pasan cincuenta 
días mortales sin comunicarse sus pensamientos, sus opi­
niones, sus cálculos, sus esperanzas ó sus temores.

Se necesita ser inglés para hacer estas cosas.

Al fin parece (jtie Napoleón ha publicado el 
manifiesto de que hablaron algunos periódieos. 
Este documento ha sido dado áluz por L a  S i -  
tiiacion, periòdico imperialista, recientemente 
creado en Londres, bajo la dirección de raon- 
sieur Rouer.

lié aquí el documento, que trascribimos ba­
jo la fé de un periòdico francés, de donde lo 
lomamos:

«Después del 4 de Setiembre yo tenia que querer lo 
que quería Francia, aun sacrificando mí dinastía; llevar la 
invasión mas allá de Ins fronteras naturales. Al liacor á 
Mr. de Bismark proposiciones cuyo resultado era fácil 
prever, se privé á la guerra de su verdadero carácter, 
creyendo que se podría eludir la responsabilidad del mo­
vimiento de impulsión, .ni cual mi Gobierno creyó deber 
ceder.

Asi se lia destruido el efecto de los motivos que liabia 
para susci ibir á las condiciones propuestas. Se ha parali­
zado muy pnrlicalarmciite la defensa nacieiial eii el mo­
mento mismo en que se disponía á tomar proporciones 
dignas de Francia. Slr. de Bismark no parece comprender 
que se le haya negado un armisticio necesario para for­
mar un Gobierno regular. Extraña también que ninguna 
de las potencias que existen legalmente no hayan emitido 
Opinión acerca de !o que él considera como una prueba 
de la moderación del rey.

Puede acusarse á los franceses de haber querido com­
prar esta súplica imprudente con la negativa suscribir á 
proposiciones que no se avienen con nuestro glorioso pa­
sado. Un duelo como este, enlabiado entre Alemania y 
Francia, no puede lorininar sino porla ruina completa 
de uno de los dos adversarlos, ó por una leal concilia­
ción. M r. lie B innark debe preguiil.ir.se qué inleresa mas 
á la Alemania, si la ruina de Francia ó una alianza con 
Francia: y, adiniliendo la primer hipótesis, traíase de 
saber si .viemaníu juzga ú Francia tan incapaz de encon­
trar su salvación en la desesperación, dado caso que 
Europa consintiera en permanecer espectadora indife­
rente de una invasión cuyos límites no son conocidos. 
'  Mi entrevista ron el rey me autoriza á pensar que pre­
fiere la alianza de Francia á su ruina, que no eslá e co­
to de (eineres respecto á los resultados de una lucha á 
todo trance, y que aprecia en su valor los derechos que 
un perfecto coiiocímíenlo de los sentimientos m anilesli-

lloy se lian recibido por elcorreo de los Es­
tados-Unidos las sigiiienle.snolicias de Cuba:

«Habana 20 de Setiembre.— La  tarifa de los mensajes 
de la Hiibana á Sanliago de Cuba, es dos pesos y medio 
por las primeras 10 palahra.s, y 'iS centavos por cada mía 
que exceda de ese número.

De la Habaaa á Jamaica 3 pesos por mensaje de 10 pa­
labras y 30 centavos porcada palabra mas. Todos los pa­
gos liaude ser en oro.

Ayer hubo 123 muerlos del cólera, y durante le sema­
na 360 de la misma enfermedad.

De vómito hay muy pocos casos.
Habana 21.— La goleta Guaiialiamj de Nassau, fuécap- 

lurada en Cayo Romano con un cargamento de armas y 
municiones.

La  Margaret, del mismo punto, en lastre con cinco pa- 
sagoros, fué capturada en Cayo Cruz.

Esta mañana llegaron aquí varios prisioneros da Man­
zanillo. Entre ellos hay personas pertenecientes á las fa­
milias de Figueredo, Varela, Odoardo, Oclioa y Delfín.»

Loemos eii E l  Im p a rc ia l:
Para el lunes próximo eslá convocada la Junta munici­

pal que ha do fijar defiiiilivamenle el presupuesto del 
presente año económico, aprobado ya por el Ayunta­
miento.

Según tenemos entendido, las sesiones serán muy ani­
madas, porque la mayoría de loe asociados contribuyon- 
les ha estudiado detenidamente el presupuesto y lo en­
cuentran susceptible de grandes relajas, Para no perder 
el tiempo en dívagacíonea y tratar la cuestión que se ha da 
discutir de una manera concreta, dícese que alguno de 
los asociados, de completo acuerdo con la sección de pro­
pietarios, que es la mas numerosa, y con el beneplácito 
de lus representantes dealgunas clases ¡ndusiriales, va á 
presentar una luminosa Memoria acompañada do un con­
tra.proyecto de presupuesto, que no será difícil sea t0‘ 
in.vlu en consideración y desechado, por consiguiente, el 
presentado por la corporación munleipal.

Nosotros nos congratulamos y aplaudiremos toda ges­
tion de los ciudadanos dirigida á íiscaliz.iré  Intervenir 
por los medios que las leyes les conceden, la formación 
de los presupuosLos municipales y al examen y censura 
de las cuentas de estas corporaciones. '

Este derecho nunca había sido reconocido por las Cá­
maras ni por los gobiernos del régimen derribado en Se­
tiembre de 186S; su declaración en la ley miinícípal es 
uno de los muchos tiiiibros de gloria de las Céries Cons­
tituyentes. ¿Cómo, pues, no estar inleresados en que se 
ejercite, y se ejercite consciculcmenle, tan importante 
derecho?»

E l Cronista de Nueva York del 21 del pró­
ximo pasado, liace la siguiente reseña de la si­
tuación de Cuba con referencia á noticias que 
algo adelantan á las (jue teníamos jiorel último 
correo.

Dice así;
«Las noticias recibidas de la isla por el vapor City of 

Mcrído, entrado ayer en este puerto, nos presentan la 
situación de Cuba bajo el mismo aspecto que la velamos 
en nuestra anterior revista: esto es, gradual y seguramen­
te en vías de pacificarse, por la incesante persecución que 
sufren los bandido?, por sus pérdidas constantes é impo­
sibilidad de reponerlas, por su creclciue escasez de re­
cursos, y por el completo desprestigio de la causa mam­
bí ó incendiaria, entra los pocos defeasores que aun 
cuenta, que no perleneceu i  ¡a clase de criminales comu­
nes y prófugas de la justicia.

E l cable nos ha dado huy cuenta de tres hechos, que el 
lector Iiallará en el lugar correspoudieQle á los despachos 
lelegrálicos, que robustecen nueslias creencias de cerca­
na pacificación, por lu desfavorables que son á ios ene­
migos del urden y por la desmoralización y desalíenlo 
que han de infundir, lauto á estos, como á los que, desda 
los Estados Unidos, trabajan por prolongar, todo lo posi­
ble, la obra de incendio y destrucción en Cuba.

La llegada de los primeros 500 soldados de refuerzo, 
es suceso de no pequeña imporlancia material, para el 
triunfo de la ley y el restablecimiento de la tranquilidad; 
y no es de poca significación moral, para el logro de tan 
deseados bienes, la entrega do Bouiheta que, sobro ser 
jefü de algún prestigio entre ellos, era tenido por en ex­
tremo intransigente.

Esta nueva defección es tina prueba mas del desalien­
to que reina entre los actuales bandidos, y es'precursora 
probable de oirás sucesivas, ó tal vez de la fuga del resto 
(leloscabecillas de nota, que aun cuenta el bandole­

rismo.
Pero la noticia mas'impártanle del telégrafo es la cap­

tura por nuestros marinos de! vapor Salvador, con cuyo 
feliz desembarco contaban do seguro, con cuyo carga­
mento, ansiosamente esperado, seIpromelian|remediar las 
grandes necesidades q u e a llí esperimentan, y cuyo costo 
y dificulLades de adquísion y de remesa, habían agotado 
los recursos disponibles de la junta.

E l golpe es rudo para nuestros onemigos; no solo por­
que destruye las esperanzas par olios concebidas, sino por 
lo mucho que h.i de trastornar sus planes futuros, y por In 
influencia que ejercerá en las dadivosas ¡nclínaciones de 
los que habían de facilitar fondos para las otras empresas 
proyectadas.

Nada tendría de particular; y muy al contrario, es pro­
bable que se retraigan ios que tenían empeñada su pala­
bra de proporcionar los medios pecuniarios para organi­
zaría , para nosotros quimérica, expedición Jor3an; ú lti­
ma tentativa posible á la iaborancia neoyorquina, alma 
exclusiva hoy del bandelerismo manigúoro.

La captuxa del Safoa</or es para nosotros doblemente 
satisfactoria, por cuanto demuestra que anda alerta nues­
tra marina; y nos autoriza á esperar que igual suerle ca­
brá á lasolras expediciones proyectadas, c.iso de llevarse 
á c.ibo á despecho de todas las adversas prob.ibiüdades.

Hemos ganada tiempo además, para que vayan llegan­
do tropas que aumenten la persecución, ocupen mas es- 
lensamenle el país, y llagan poco menos que imposible la 
introducción en él de contrabando de guerra y de espedí- 
cienes íililm slcras.

La captura del Ssfooífor, en las costas del Sur, y jn- 
risdiccíones de Trinidad y Cienfuegos, nos esplica la re ­
pentina apiricion, en Cinco V illas, do los cabecillas Cava­
da, Beinbeta, V illam il, Lorda, [Dorado y Boilel, de mu­
chos de los cuales nada se sabia hace tiempo.

A no dudarlo, estaban (ñlados para recibir al bnque 
apresado y hacerse cargo de lo que conducía, áfin de po­
nerlo pronto fuera del alcance de nuestros soldados. E l  
plan estaba bien concebido; pero se interpuso nuestra ma­
rina y el chasco lia debido ser proporcionado á las espe- 
razas abrigadas.

Tal vez la presentación de Bembeta, sea hija riel des­
aliento causailo por el fracaso, y quién sabe si tras do éi 
vendrán otros, ó*si buscarán en tierraesliana la salvación 
de sus vidas, que tan aprecio tienen puestas con sus 
múltiples crímenes.

En resúmen, la situación no pueda ser mas halagüeña 
para la causa del derecho y de la juslicia . No hay nada 
que pueda entibiar nuestra fundada fé, de que Cuba go­
zará de paz y de órden, bajo el glorioso pabellón de las 
torres y los leones, antes que cesen las frescas brisas de¡ 
invierno tropical.»

Pero si solo tiene por objeto satisfacer ambiciones p«- 
ijueñas; si lia de ser producto y consecnoncia de'rencores 
y persoiiatíilades nunca satisfechos, creemos que la crisis 
será un nuevo m jl que habrá que añadir A lodos los de­
más que venimo^padecfoiido.» '

JE! Aíoniíáiir Prusien [nihliea los siguientes 
detallessolirc la batalla de Sceaux:

«.\ la derecha del camino deChevreuse á Paris, entro 
Clialillon y el Plessis-Piqiiet, se esliemie una llanura á la 
falda del monte de Moulin de la Tour.

E l Comité de defensa parisién liabia escojidu esta posi­
ción para establecer un redacto, y aquí es donde las tro­
pas francesas ejecutaron en la mañana del 19 una salida 
contra las avanzadas del quinln cuerpo prusiano.

E l enemigo podía obrar con grande ventaja dada su po­
sición, porque oenpab» todavía con su ala izquierda 
Secano; y el /'íessis-Píquíí, así como los bosques de esto 
lado del camino de Chevreuse, teniendo, larqbien á la de­
recha las alturas donde se estiende el bosque de Meudon, 
y su infantería podia por lo tanto batirse en posiciones 
cubiertas. Además se.stup!¡eaba en número á mieslras
avanzadas, que se hallaban colocadas enfrente de é l, la*
cuales sólo se componían de dos regimmntos ' prusiano»,

. el 47 y el ¿le granaderos del rey número. 7.
' Los prusianos se encontraban 'en  el límite Norte del' 
bosque de Verriares, carqa del Pe tíí Skélra, i  3.000 pa­
sos al Sudiwsle de Plessis donde los franceses se hallaban, 
esdecir, á tifò decañon. ' ' •

Durante Itftta y media; dq^,is,y mpfiia.á,9cbe,;tos dos 
regimientos de iiuéstro quinto cuerpo se sostuvieron, nó 
sin dificultad, bajo el vivo cañoneo del enemigo. Poro d  
cuerpo bávaro, l̂ egó á tiempo parxdar al combate uu, nue-, 
vo sesgo, y á'las óñee el enemigo liabia aban'dónadó la' 
llanura y vístosejobligado á refojiafse delríts de la j t r in ­
cheras de Moulin de la Tour.

Desde allí rohipió un nutrido fuego de ametralladoras 
que duré cerca de. una lioríi; peto una ¡iriguda bàvarp ?o 
estendió bácia el Este de Sceaux por Bmirg, para.topiar 
de flanco las dichas trincheras, qbedaBdó ya |las baterías 
bávaras establecidas de este lado en posiciones segiuas. 
Hácia la una y media la resistencia de ios franceses desde 

: sus trincheras comenzó á ceder, abandonando por último 
■ el reducto á las tres de, la tarde, dejando en él ocho caño­
nes, qne cayeron en poder de las tropas-«

La relación del Moní/eur prusiano termina con la en­
trad» del príncipe real de Prnsia en Versalles, que tuvo

ugar como so sabe al dia siguiente del combate:
«Hácia las siete el príncipe real entró en Versalles. Una 

inmensa muchedumbre de los habitantes de la ciudad es­
peraba su libada y se amontonaba cerca íle.la prefectura, 
donde el principa habiade deleiiersn. Esta m ullitud .no  
presentaba ninguna apariencia hostil. Delante do la verja 
dorada do la prefectura estaba como guardia de honor, 
bajo el mando del general Voigls-Rhetz, el 47 regimien­
to prusiano, que tan valiente so había conducido el dia 

anterior. L a  mùsica saludaba á S . A- R .v

E! príncipe Luis de Barbón, que á consecuencia de lá 
guerra salió do Paris para Lóndres, se dispone á venir á 
Madrid, acompañado de su esposa, la belh americana 
que fué miss Hamel. A l efecto, por el Cfyreo llegado ayer 
ha comisionado á un amigo suyo para obtener deS. A . el 
Regente riel reino la cotiveiiiente vénia. Aunque no le 
traen á España pcetensiuiies de ninguna dase, sin duda 

1 ha creído que su apellido le obligaba á dar este paso, de 
i atención mas que do nocesidari.

En un pueblo de la provincia, de Valencia ha sirio re ­
ducido á'priánii el cura pámico, por habérseleenoonlra- 
do en su casa armas y municiones.

Según los periódicos que recibimos ayer de 
Alicante, han ocurrido hasta el dia 6 del cor­
riente seis casos de fiebre amarilla, desarro­
llada solamente en dos manzanas déla ciu­
dad, cerca de las que han sido tomadas todas 
las medidas sanitarias correspondientes para 
atajar el mal.

Rícese que el Gabinete italiano dará un de­
creto para legalizar la anexión de Roma. Des­
pués el Parlamento acordará su sanción por 
una ley.

En cuanto al Pontífice, se cree que no está 
lejano el dia en que traslade su residencia á

Si como se dice estos dias en algunos cír­
culos, observa un periódico progresis de la 
maiiana, vuelve á agitarse hoy la cuestión dé 
rey, celebraríamos que para ese momento es- 
tuA'iesen representados en el ministeiio todos 
los jiartidos que, como tales, contribuyeron á 
la Uevoliicion de Setiembre; añadiendo lo si­
guiente para justificar su deseo: 

tiHuclws veces liemos dicho que no deseamos para 
nueslro país un rey de partido, y por lantoqueremos (fue 
á su elección, cualquiera que sea, contribuyan todos los 
grupos imporl.inles de ia situácion. Solo así podrá traer 
el rey elegido por la mayoría el prestigio que corresponr 
de á un monarca qne no ha do reconocer mas derecho 
para estar en el Irono que el de la soberanía Je la nación. 

Si la crisis de que tanto se viene hablando tiene un 
objeto grande y elevado; si con ella se pretende terminar 
la interinidad que nos consume y organizar breve y enér- 
gicamoole el país, nosotros veremos con gusto esa crisis.

Una carta de Tours del dia i ,  habla del red 
bimicnto hecho al general francés Ulrich, que 
mandaba Lis fuerzas de Strasburgo:

«Llegó á dicha ciudad, procedente de Bourges, á.ias 
seis de la mañana, apeándose en el patio arzobispal, cu- 
yasavenidas, á pesar de la hora tan poco epropósito, es­
taban obstruidas por millares de personas. En el palacio 
le esperaban, entre los ciudadanos modestos que repre­
sentaban á diferentes clases del pueblo, los hombres mas 
conocidos de la aristocracia, de las letras.y de la polllica 
residentes en Tours. Dos horas anles dellegaf, se forma­
ban masas compactas delante del arzobispado. A  las 
cinco fué imposible contenerlas, é invadieron los palios 
del palacio, dando vivas á Slrasburgo, ñ¡ Francia á al 
general-

conmovido este al entrar, se detuvo en lo me.scla de
1.1 escalera, para espresar su gratitud al pueblo. La mul­
titud se desbordó entonces, y por espacio de mucho tiem­
po hubo una verdadera lud ia enlrelos que quisieron ser 
los primeros en abrazar al héroe de Strasburgo. Las m u­
jeres pertenecientes á todas las clases sociales, hacían 
inaudilos esfuerzos por coluoarse en primera fila, empu­
jando é loslwmbres y sallando por encima de ellos, y los 
niños escalaban los balcones y se encaramaban sóbre las 
galerías del interior del arzobispado. Rodeado así el ge­
neral U lrich, cogido ahora por unos y luego por otros, 
se le levantaba en alto, se le abrazaba, se le besaba, 
y algunas mujeres se le arrojaban à sus piés, llorando co­
ma magdalenas,

ü lritb  lloraba también. Después de muclioa esfuerzos 
pudohablar, y dijo: (iSeñores; Francia no perecerá.'(;No, 
nol) E l  honor que me dispensais es demasiado grande y 
demasiado conmovedor para que yo no me sienta pro- 
fúndamente impresionado. Recibo todas vuestras aclama­
ciones en nombre de loa bravos compañeros y auxiliares 
mios. Yo tos expresaré este entusiasmo, que enardecerá 
su patriotismo; yo les repetiré vuestros entusiastas vivas. 
Mientras tanto vuelvo á aseguraros que Francia no pere­
cerá por ahora.» (¡No, qo! ¡Viva Ulrich! ¡Viva AIsaci.i! 
¡Viva la guarnición de Strasburgo!)

E l alcalde de Tours oslaba junto al general, rodeado 
^ e los indiviilnos del ayunlamieoto. Ulrich le eslrechó 
afectuosamente, diciendo: «Señores, yo os abrazo á todos 
eu la persona de vuestro presidente.»

Mr. Cremieux estaba también en la escalera, junto al 
genera!, teniendo cerca de él al arzobispo. Los heridos 
de la ambulancia ocupaban el jardin, y victoreaban sin 
cesar á Francia, Entre las masas del pueblo se mezcla- 
bao pelotones desoldados de diferentes armas. E l gene­
ral no sé retiró basta que estrechó lodas las manos y 
abrazó á ios que mas pugnaban por acercarse á él.

Subió por fin al palacio, y las masas volvieron á victo­
rearle, pidiendo que se dejara ver. Entonces Ulrich salió 
t i  balcon y dijo: «Señoras y señorea; agradezco de lodo 
cotazon el recibimiento ({ue me liaceis. Este día no se
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horrará nunca ile mi memoria, Gracias lamliien en nom­
bre do Alsacia y de Lorena... (¡S ì! ;S i! ¡Viva Alsacia! 
¡V ira Lorenal ¡Que no se separo de Fr.u ic ia l. ) Si’ñore.<: 
haremos por conservarlas, ó por recuporarlafen su caso, 
cuantos esfuerzos sean necesarios ; abogaremos en su 
propia sangre al enemigo, embriagado en sus victorias.»

En este momento se presoalá Mr. Cremicux, ministro 
do Justicia, y abrazando á U lricli, dijo dospues ai pueblo: 
»Nuestro querido genev.il podrá morir; podremos morir 
todos; pero su nombre y su memoria viTíráii eterna­
mente en la sucesión de los siglos, y se unirán con lazos 
indisolubles á la liisloria de .\lsac ia ... (¡V iva AIsacíal 
¡Viva Lorenal ¡Viva U iricii, ej liécoe de Strasburgo!) A l- 
sacia, señores, no renunciará á nuestro amor. [Viva 
Francíal»

A eontiiniacion insertamos la protesta giie 
el cárdena! Antonellt ha dirigido al cuerpo di­
plomático, hecha el 20 de Setiembre.

Dice así:
P r o t e s la  «Icl c a r d o n a l A n lon c lli n i cu erp o  

d ip lo n iá lic o  en  K om a.
Estancias del Vaticano 20 de Setiembre.

Bien conocidas aOn á V . S . I . ' la s  violentas usurpacio­
nes de la mayor parte de los Estados de la Iglesia come< 
tidas en Junio do 1)159 y Setiembre del año sucesivo de 
1860 por el Gobiorno cstableeido en Florencia, y conoce 
asimismo las solemnes reclamaciones y  protestas contra 
ol sacrilego despojo bochas por Su Santidad, bien sea en 
alocuciones pronunciadas en consistorio y después publi­
cadas, ó bien en notas dirigidas en su soberano nombre 
por el infrascrilo cardonal secretario de Estado al cuerpo 
diplomático acreditado cerca de la Santa Sede.

E l Gobierno invasor no hubiera cierlarneute dejado de 
completar el sacrilego despojo, si el Gobierno francés, sa­
bedor de sus ambiciosos propósitos, no lelmbicra coule- 
iildo, tomando bajo su protección á Roma y su redu­
cido lerritorio, soelcniendo en él una guarnición. Pero, á 
consecuencia de acuerdos pactados entre el Gobierno 
francés y el italiano, con los cnales se creía asegurar la 
conservación y tranquilidad de los Estados que l̂o queda­
ban á la Santa Sode, las tropas franceses se retiraron.

Los acuerdos, sin embargo, no fueron,respetados, y  en 
Setiembre del año de 1861 algunas bordas, impulsadas 
por manos ocpltas, se ecberoa sobre el territorio pontifi- 
cio con la perversa ijileiicioii de sorprender y ocupar á 
Roma. Volvieron entonces las tropas fraiice;as, las cua­
les, ayudando á nuestros fieles suldados, que ya victorio- 
sameulecombaliau la invasión, acabnroa en ¡os campos 
de Montana de fruslrar la audacia do los invasores y de 
desbaratar completamente su»inicuos designios.

Habiendo, sin embargo, el gobierno francés retirado 
BUS tropas con moiivol.de la guerra declarada á 1‘ rusiá, 
lio dejó de recordar al gobierno de Florencia.los compro­
misos por él mismo cnntraidos.en los mencionados acner­
dos, y de obtener dol propio gobierno las mas formales 
seguridades sobre su observancia. Pero habiendo sido 
desfavorables á Francia liK azares ije laggprra, el gobier­
no de Florencia, aprovechándose'de estos reveses, en 
mengua de los mismos acuerdos, tomó la dosleal rcsolu- 
cTon de enviar un Fuerte ejército y con este conlinuar el 
despojo de ios dominios de la Santa Sede, m íentns por 
todas partes reinaba, no obstante las apremiantes escita- 
clones que venían de fuera, la mas perfect.i Iranquitidail, 
y se hacían por donde quiera, y parlicularinentc aquí, en 
Roma, espontáneas y continuas demostraciones de fule- 
liilad, de adhesión y do Aliai amor á la augusta per­

sona.
Antes do realizar e.ste áltirao acto de lan atroz injusti­

cia, se envió á Roma al conde de Rouza de San Martino; 
portador de una carta escriU« al Santo Faib'e por el rey 
Victor Manuel, en la cual se declaraba que no pudiendo 
el gobierno de Fioreuuiu conLicue el ardor de las aspira­
ciones nacionales, ni la. agitación del partido llamado de 
acción, se »eia obligado áocupar á Roma y el resto de 
su tcrrilorio.

Puede V . S . I . imaginarse fácilmente el profundo do­
lor y la viva indignación que se apoderó del ánimo del 
Santo Padre por tan inaudita declaración. Fírme sin em­
bargo, ea el cumplimiento de sus sagrados debere.', y 
confiando plenamente en,la divina Providencia, rechazó 
termínanlcmenlo toda propoaícúm, pues debía conservar 
inlacla su soberanía, talcorao le lia sido traimitida por 
sus prcdocosores. '

En presencia do este hecho,que conculca Ids sacrosan­
tos principios de todo derecho, y especialmente el de 
gentes, consumado á la víala de luda Europa. Su Santi­
dad lia ordenado al infrascrilo cardenal secretario de Es­
tado que redame y proteste allameiité, como en su au­
gusto nombre reclama y protesta, contra el Xudigno y 
sacrilego despojo que ahora se lia cometido, de los domi­
nios de la Siiniu Sede, bacieiitlo responsable al rey y á su 
Gobierno de lodos lus daños qga se originan á la Santa 
Sede y á los súbditos pontificios de tan viólenla y sacri­
lega ocupdcion.

Ha ordenado además su,Santidad que sé'declare, como 
el infrascrito en su augusto nómbré'Jeclára, ser tal usur- 

acioo'Irrita, J  de nitiguñ valor, y que'oo pnede ir­
rogar jamás perjuicio alguno á Ive derechos iiiconlrover- 
tibles 7 legítimos de dominio y de posesión, eomo tales 
derechos suyos y de sus sucesores perpétuimsiite, y si la 
fuerza le impide su ejercicio, entiende y quiere su San­
tidad conservarlo intacto, para recobrar en su liompe la 
posesión real.

E l infrascrito cardenal, al informar á 'V. S . 1., pnr-'ór- 
den suprema del santo Padre, del incalificable acontecí-' 
miento y de las consiguientes protestas y redamaciépes, 
á B n d c  que pueda dar conocimiento dq lodo ello á su 
gobierno, confia en que este tomará el, interés debida en 
favor de la cabeza suprema de la ¡gleain católica, puerta 
en condiciones de no poder ejeru lar su espiritual auto­
ridad con aquella completa libertad é independencia que 
le esiudispensable.

Cumplida de tai mauera la soberana voluntad, solo 
resta ai infrascrito aprovechar esta nueva 'oportunidad 
para reiterar á V . S . I .  ios sontimfentos de bu mas 'dis­
tinguido aprecio.— (Firmado),—G. Antonelli.»

ciDi I.K [ropas ilaliaiias, y obligaron al Consejo á renun­
ciar á su provecto.

Pul' la noclic hubo algunos desórdenes en l.i chidad 
Leoíiia debajo do los balcones del Vaticano. E l Papa pidió 
socorro á las tropas italianas ya instaladas en el castil'o 
de Santo Angelo. Estas restablecieron el órdeii y se reti­
raron. E l genera! Cadorna fué á visitar al cardenal Anlo- 
iiellí, \ ,<e dice que lamiiien al Papa. Esle bu iudicuil» su 
inteiickin de no salir de Roma.

21.— Desfile de los prisioneros pontificios hacia la 
estación de Civila-Viccbia fuera de la puerta Pórtese y de 

. la de Santa Pancracia. E l gencr.1l Kanzier y el coronel 
Charette esláil e.xcepluados del desfile, lo cual írrita al 

'general Bixio y le hace pronunciar palabras bastante 
agrias contra la debilidad del general en jefe Cadorna; 
pero inmedialamenle da explicaciones y todo se arregla 

, .  Los soldados prisioneros parten paraCivila-Veccbia etc.
E li la tarde del 21 se trata de formar unajunla provi- 

’ sionnl. Se fijan las listas; pero el partido de la izquierda 
Ins adversarios de! comité nacional lasballan muy pálidas. 
Se protesta y se fijan otras listas de color mas subido.

Se pone en libertad á los prisioneros políticos: Pelrcni 
detenido desde 1849, Coslellezo, etc.

Llegada de los emigradas y de los diputados de la exlre 
ma izquierda.

Día 23.-)-El genera! Massi, emigrado romano, nom- 
bnulo la víspera gobernador militar y encargado provisio­
nalmente de todos los asuntos de la plaza y de los admi- 
nislralivos y polilicos, se ¡lisíala en el palacio ría Monte- 
Citor’o en las habitaciones de menseñor R iii i l i .

Aparece un periódico de la extrema izquierda dirigido 
por M, JoDsogno, diputado milanés. Esta periódico, titu­
lado El Capitolio, 88 queja de las proyectos de los mode- 
rados pfirr formar la junta provisional. Convoca al pueblo 
en el Coliseo, para ponerse de acuerdo.

A las Ire.s, reunión popular en el Coliseo. Inmensa 
m ullilud: lista para la junta, en la que figuran Individuos 
de ideas muy avanzadas, Mulia Montecelii, Joiisogno, 
Pianciani, etc.

Al mismo tiempo van los moderados á ver ai genera! 
Cadorna, que les anuncia que se formará una junta mo­
derada y ccDciliadora bajo In presidencia del duque üe 
Sennpuelja, egu el principe de Pionibino, etc.

Del ilia 23 no hemos recibido ningiia noticia.
Dia S i ,— Esta larde el general Cadorna lia ínslaludo 

en el Capitolio la junta que él mismo habia elegido. La 
elección ha rccaido exclusivamente sobre moderedos.

La  instalación de esta junta dn ocasión á que se dibu­
jen lodos los partidos. Los hombres de la izquierda están 
irrila ilos, m ieiilns los moderados lian aplaudido esta tar­
de argcncral Cadorna cu.imlo subió al Capitolio para lle­
var á cabo ol acto de instiilaeion.

Todos los-soliiados pontificios franceses han dejado á 
Roma. Aiileayer 23 asistí a! desfile que tuvo lugar miles 
de su parliila para Civila-Vecchia, en la antigu.i estación 
de la  pii6rtaPorl9.se, frente a l Paianlino, sobre la orilla 
derecha del Tiber. Por un monienio lomí algún grave 
incidente. E l coronel C liarclc, Ins zuavos y los soldados 
dé la legión de Actibes, que han sido objeta de gritos in 
sullantes, coiiteílarnn con el de ¡viva el Papa! ¡nos vol­
veremos á ver! Los soldados ¡l.ilianos quisieron arrojarse 
sobre ellos, pero los generales los contuvieron.

E lP jp a e s lá c n  el Valicano; QO gendnrnios velan por 
su seguridad.»

Mr. Erdan, corresponsal del Temps en Ita lia , etivia al 
áfornteur las siguientes notas sobre los aconlecimieatos 
de Roma:

tDia 20.-¡-A las tres el Senado se reunió, es decir, el 
Conseja municipal se reunió en el Capitolio, lugar en que 
ordinariamente celebra sus eesiones, y quiso formar una 
junta provisional. .Mientras deliberaban, entraron en la 
sala algunos emigrados queliabian llegado de Florencia

Laá noticins recibMas ayer de Tours al- 
canzaa al 6 del corriente y no carecen de in­
terés. Las marcha de los alemanes liAcia 
]aa costas del Océano se confirma. Al roco- 
nocimiento que habiun. hecho del lado de 
Vernon ha sucedido la ocupación de dicho 
punto y de Pacy-sur-Enre, con fuerzas con- 
6Í dera'hles; deinanera que parecen dirigirse 
sobre Rouen y Evreux á un mismo tiempo. 
Su presencia en Gisors no indica otra cosa. 
El coronel Cassagne. quém anda las tropas 
francesas -que eperaa por aquelli parte, se 
habia replegado.

Pero si los alemanes se adelantan al Este 
de París, en cambio por el lado de Orléans 
los obli.s'an ¡i replegarse. 1)$ Vendóme anun­
cian el 6 que se les habia ecliado de Janvi- 
lle y Toury, habiéndoles cogido algunos 
prisioneros, entre los cuales se encuentra un 
correo del principe Alberto. Otro tanto ha 
sucedido en Cliatenudurn é [Imonville, y en 
Chartres baboel 4 una acción séria qu e ls  
caballería prusiana decidió al fin, de.Jpuea de 
haber jugailo la artillería con menos resulta- 
lio. Lo verdaderamente importante en todos 
estps sucesos esquelascomunicacionesfran - 
cesas donde sedé cuenta dteüos nohabjanmas 
que dé la guardia móvil y los franc.o-tiradó- 
res, lo cual demuestra que efectivamente el 
espíritu del país se va levantando y se 
apresta.á la resistencia, dan.io asi un nuevo 
carácter, á la lucha contra.los invasores.

Disminuye la fiebre eu Barcelona, y hasta 
entre las masas ha llegado ápropalarse, que, 
no hay fiebre, sino tifus.

E d Alicante solo hubo hayer una defun­
ción, y fueron pocos los acometidos.

Posible es que no se estienda la enferme­
dad. El Grobernador civil ha entregado al 
Ayuntamiento diez mil pesetas y el Gobierno 
eatá dispuesto á socorrer la población para 
atacar la enfermedad con valentía. Nada en 
Valencia, nada enCartsgena, nadaen Mála- 

_ga; pero ha habido algún caso en Murcia 
con personas procedentes de Barcelona.

Según noticias telegráficas, algunas pro­
vincias se acordonan, sin permitir ni la  en­
trada ni la salida, y se crean verdaderos con- 
ñitos.

Ademas de los trabajos que han ocupado al 
almirantazgo, sállese que la indicada corpora­
ción está reuniendo los anteccdvntes necesarios 
para redactar una nueva ley de presas. Como 
para esto es preciso de todo punto modificar el 
espíritu de algunas leyes que no lian sido toda­
vía derogadas, hasta tanto que se reúnan las 
Córtes y se presenten y aprueben los proyectos

respectivos, no podrá leriiiinaraqitellacorpora- 
cioii su (rahajn.

Han sido nombrados guarda-ahnaoenes 
de primera y secunda clase, con asignacin á 
los apostaderos de la Habana y Filipinas, los in­
dividuos siguionles:

’‘Aposiadero déla,Habana.—Guarda-alma­
cén de primera clase, D. Lorenzo Gómez v lió-, 
mero; id. id. de, segunda clase, D. Juan Bonito 
Vilaí y Cotilo, D. .luán Acedo y Paredes, don 
Claudio Alonso y Fernandez, D. José María 
Cariier y Velazqiiez y D. Aureliano Cuñado v 
Alvarez.

Apostadero de Filipinas.—Guarda almacén 
de segunda dase, D. Manuel Rico yDomingiiez, 
D. Francisco García Labora y Rodríguez,’ don 
Celestino. Lopez y Acebedo, D. Josti Enriquez y 
D. .losé María Martínez yTrujüIo.»

En uno de los últimos enciienlros con los 
insiirgenles de Cuba, lité muerto ei jóveny 
esforzado oficial I). José Muñoz Torres, liijodel 
primer jefe de voluntarios de Cádiz. Su des­
consolada madre ba llegado álaPenínsula en el 
vapor Comillas.

En casi lodos los pueblos de la provincia do iMurcia se 
han establecido cordones sanitarios pura evilar el conta­
gio de la fiebre amarilla. En el d« Arclieiia que. por sus 
IxiFios, atrae l.iiiia  concurrencia, el ayiinlamiento envía 
á la llegada (je cada tren up'delegado que ea la estación 
mi.sma indaga la procedencia de los viajeros por las car­
ias de sanidad que ilevan y en su defecto par los billetes 
de los viajeros, y ios que proceden de Baccelona, Valen- 
eia y Alicante, quedin somclidus á cinco dias de obser- 
vaeioo en (itia pisidn distante una legua de la población, 
donile todo está dispuesto para còmoda estancia.

Los periódicos noticieros de anoche vuel­
ven áasegnrar que el general Caballero de 
Rodas no ha retirado la dimisión que tenia 
presentada.

Vm La Epoca de anoche leemos lo siguiente; 
«Se nos ha asegurado, por persona bien in­

formada, que el Gobierno, para atender á las 
necesidades dcl Municipio de Madrid, lia hecho 
un, llamamiento d la alta banca de esta villa y 
negociado con ella un eniprésíilo de cuantas 
cantidades ha querido prestarle, al 12 por IDO 
a! tirón, con garantías de la deuda del 5 por 
lUI) exterior al tipo de U  por 100.

Dichas garantías han sido depositadas en el 
Canco do España, quedando facultados los 
L-iiiqueros para venderlas trascurrido que sea 
ol término fijado en el contrato,si no sonreía- 
legrados.

¿Será mucha curiosidad, la nuestra, si pre­
guntamos do dónde proceden esos títulos, y 
con qué fondos se espora rescatarlos?»

Esta noiicia pamm, sin embargo, desmen­
tida. rectificada ó modificada por el siguiente 
suelto qué anoclicinisnio lambicn publica La 
ConespondencLii de Kppnña:

«lí! Ayuntamiento de esta c..apifal ha presen- 
lado esta larde so dimisión por falta de re­
cursos. A las tres de la larde se rounití el Mu­
nicipio en sesión secreta pora oir las espiiea 
Clones (lela comisión que conferenció anoche 
con el ministro de Hacienda, y después de una 
discusión de dos horas se acordó por unani­
midad presentar la dimisión y nombrar una 
comisión, compuesta de los Sres. Bravo, Be­
cerra y Soriano, para dar cuenta al Gobierno 
dei acuerdo, quedando entre tanto consuiuído 
e! Ayuntamientu en sesión pcrmanonle. ■

Cotización oficial de la Bolsa de I.óndres, correspon­
diente al dia 7 :

Ingleses, 92 ((S .
Trés fraiirés, 53 3 ¡{.

' Exterior del 07, 28 t ¡ I ,
Exterior del 09, 27 3(4.

La marina do guerra que hoy tiene España 
en ol ajiosladcro de ia Haliana reiuie las tuer­
zas siguientes:

. Fragatas do hélice: Almansa, con 48 caño­
nes y Oiü liomhres do tripulación; Gerona, 48 
cañones y 556 homlfres; Zaragoza, 21 caño­
nes y 544 hombres. ’•

Vapores de -ruedas; Ciudad de Cádiz, Fer­
nando el Gaiólieo,: Is.ahel la Católica, CTinr- 
rieca, Blasco de Garay., Pizarra, Hernán 
Cortés y Blasco Nunez de Balboa, con un 
total de 74 cañones y 1.680 tripulantes.

Goletas ;de tiélice:*8iete, con 20 cañones v 
778 tripulantes.

Goletas de ruedas: cinco, con 10 cañones 
y 465 tripulantes.

Cañoneras: 29, con un canon cada una de 
á 100, sistema I’arrot, y 1.189 tripulantes en 
conjunto.

La fuerza total es de 52 buques, 250 caño­
nes y 5.857 hornbres de tripulación.

En la provicela da Avila hoy 400 trabajadores daslina- 
dcs á las obras que se hacen por aiiminislracion, que no 
han cobrado sus jornales désds el 1.** de Agosto. Esto 
parece que tes tiene un tanto sobreesciladns, habiendo 
dirigido ya algunas enérgicas reclamaciones. Témese que, 
de no ser atendidas en breve lériníao sus justas quejas, 
pueda producir un conflicto.

La Gaceta de la Alemania del Norte, dia­
rio somi-oficial prusiano, dice lo siguiente:

«El general Ducrot fué hecho prisionero en 
Sedan, y dio su palabra de honor de no vol­
ver á pelear contra Alemania; pero huyó á Pa­
rís. Si es aprehendido^, será fusilado.»

El Tagllatt dá los siguientes interesantes 
detalles de una conversación que tuvo Mr.

I Thiers, eii Viena, con un hombre de E.slaíjo 
muy conocido en la r-ipita! do Austria:

I -Mr. T liiers , dice el ToybLatt, ha estado breves horas 
en Vitíua y solo lia visitado á uno de nuestros principales 
pfirs()iiajes políticos, con quien sostiene relaciones de. 
amistnd h ice muchos aiívs.

Mr. Tlii(ip^ iiaenv,ej(?C(iIo mopbq dcsile lu última p r i- , 
iqavadcra y. sqlq cgaa.|o habla de las desgracias de Francia, 
revelasu semblante la animación de los primeros años. 
«¿No os dije en 1861, esclaifió, en la entrevista que ha 
tenido con el citado personaje político, que simpatizaba 
con Ausiria, nación cpqservadom, cuanto temía á 'P ru- 
sia, nación conquistadora? Ahora bien, ¿qué puedo es­
perar yo de, Austria? ¿Qué puedo esperar Francia de 
Austria?-

Cuando nuestro personaje político le contestó que, 
dada la situación general de Europa, no podia ni debia es­
perar una inlervencion en favor do la Francia , Mr, Thiers 
replicó: «Lo mismo me lia dicho Mr. de Bsust.» Sin em­
bargo, repitió le pregunta como si esperara á. fuer­
za de repetirla obtener una cootestacion mas favo­
rable.

Mas satisfecho parece haber quedado el célebre publi­
cista francés de las dadaracioues del conde deAndrassy 
que de las.de Mr. Beust. Hablando dpi primera, dijo; 
«Es un hombre generoso.»

En cuanloá los motivos que han producido la guerra, 
Mr. Thiers sostuvo que 110 la han deseado ni la nación, 
ni el Cuerpo legislativo, escepto unos cincuenta diputar 
dos bonapartistas. Los demás so han dejado arrastrar petr 
los generales. Los verdaderos instigadores de la guerra, 
según Mr. T liíc rs , han síijo el mariscal Lehoeuf y unos 
cuantos generales que, como Frossard, querian ganar el 
bastón de maríscales.»

Rechaza d  periòdico progresista, Las Nove­
dades, d  iioiqbi’C de conciliación que (fuiere 
darse al hecho de la unión do los tres partidiis 
revolucionarios, así como rechaza toda ten­
dencia á volver á lo pasado y á recordar he­
chos y nomlyfcs que no pueden producir nada 
hueno, y dice luego que por lo deuiás, no sólo 
es conveniente, sino absolutamente nocesario 
agrupar y unir lodavS las fuerzas posibles 011 
todas las esferas de la vida púlñica, desde el 
Gabinete hasta el lillimo y mas insignificante 
centro.

Y estamos completamento de acuerdo con 
nuestro colega, porque, en efecto, bajo los 
pliegues de la gran -bandera revolucionaria ca­
ben todos los liberales, cuantos sincera y leal­
mente aceptan nu.estra Constitución denioerá- 
lica, que ha de ser d  círculo forzoso en que ha 
de girar la vida política de la nación espa­
ñola.

Los diarios rejuiblicanos publican hoy el si- 
gnicnte tdégrama que los ha sido remitido pa­
ra su inserción;

«Tours 7.—.roS(> Gnisasola.—Madrid.—Xo 
contamos con armas ni recursos jinra la legión. 
Conumíquesfi.—Paul Angulo.»

No hay qim añadir una palabra á esto lacó­
nico poro elocnenle despacho.

Hace ya algunos dias que El Imparciíil no 
daba ninguna de esas noticias de sensación 
con que acosluinbpa á sorprender al público. 
Hoy rompo su silencio, y dice lo que sigue;

(cLn polUi(M está p.irada. Para el 20 suponemos, sin 
embargo, q(je ha de reliar á andar.

Paciencia, y q(jc se ande de prisa y siu tropiezos.11 
¿Qué es esto? ¿Do qué so trata? ¿Tenemos al 

fin algún nuevo candidato, ó qué es l(i que va 
á »uceder?

Con motivo de la revista anunciada para 
hoy, se ha promovido una [alarma injusti­
ficada eii esta capital, suponiendo posibles 
IiecUos trascendentales, cuyo objeto nadie de­
termina, sin embargo, con precisión.

Creemos obsolutnnicnte Infundados los ru­
mores á que nos refrrimos, y nos parece que 
el pueblo de Madrid puede estar en la seguri­
dad de que no será objeto de ninguna sor­
presa.

Nuestro colega La Epoca trac los sigiiíenlcs 
detalles con respecto al duque da Nassau, de 
cuya muerte no cabe dudar, á pesar del mis­
terio en que queire envolverse la desgracia 
de este príncipe;

((SI hubiese sido el gallardo duque de Nassau, lisbria 
que compadecer el fatal sino de este príncipe. Feliz en 
su lindo principado inmediato al Rhín, la mnerle le pri­
vó primero de sii esposa, una princesa rusa cuyo mag­
nifico 8Cp(.ilcro admiran los viajeros en la linda capilla 
grlegi de AViesbaden, y aun no eslingiiido su dolor, sur­
gió la guerra de IfiüG entre el Austria y la Prusia. F ie l 
como lodos los demás príncipes de In Confederación ger­
mánica á la causa del imperio Austríaco, peleó y fué 
vencido á su lado, perdiendo Estados, corona y hasta su 
fortuna de príncipe. Asi había vivido cuatro años, resis­
tiendo ofertas lisonjeras del rey de Prusia, y mas tarde, 
cuando estalló esta guerra, las que Napoleón le hizo de 
remtegrarle en sus Estados ydarle una parte del R iiin . 
Alemán ante todo, prefirió  ̂combatir por su pàtria al lado 
del rey que lo habla despojado, pero que representaba la 
Alemenia, y si es verdad la noticia de Relm s, después de 
haberlo perdonado las balas en diferentes combates, ha­
bría muerto en una verdadera emboscada. S i es asi, esto 
va á acrecer espantosamente la ira germánica contra los 
cuerpos de frauco-liradores.»

Dice una carta (Je Berlín;
• Según van las cosas, es mas (juc probable (|ue los 

navarros, aragoneses y catalanes vean á los huíanos, á 
los coraceros blancos y los dragones de Sajonia desde las 
vertientes de Jos Pirineos dentro de un par de semanas 
ocupando la parle meridional de Francia, y convendría 
que el Gobierno español colocase con tiempo algunas de 
nuestras tropas en la frontera para recojer los restos de 
la tropa de línea y de la guardia móvil francesas cuando
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se vean obligadas á entrar en España, como ya recogie^ 
ron los belgas á los 12.001) soldados de Mac-Malion.

Se susurra por aqui que las tropas prusianas que em­
prendieron su marcha liácia Lyon han recibido órden de 
dirigirse al Oeste para ocupar antes á Tuurs y á Burdeos. 
E l objeto del rey de Prusia, si esta noticia se confirma, 
será Inutilizar compleluinenle la delegación de Cremleux, 
obligándole á retirarse i  un estremo de la Francia , como 
Bayona 6 Tolosa, y dejar que la República roja tome 
cuerpo en el Ródano para facilitar una reacción que colo* 
que en el poder á hombres con los cuales se pueda 
tratar.»

Aunque la hipótesis de que parte el corres­
ponsal es un poco aventurada, bueno será que 
el Gobierno le preste alguna atención para evi­
tar ulteriores conflictos.

Bajo el epígrafe r a  pareció otra net aque­
llo, publica lo siguiente M  Cronista deNere- 
York del 2 i, recibido anoche:

kEI Herald publica hoy un telegrama de la 
Habana, fecha de ayer, con el apéndice de via 
Cayo Hueso, lo cual el lector debe saber ya lo 
que significa. Y como si no fuera liastante esa 
circunstancia de eoud.ueto, para estampar el 
sello de invención á la noticia, solo lo reprodu­
ce el Sun  en la misma forma, el World lo da 
en extracto, y no lo hallamos ni en el Tribuno 
ni en el Tinies. Considerándolo apócrifo, no 
queremos concederle lugar entrelosdemas par­
les telegráficos; pero nos parece conveniente 
darlo á conocer á los lectores, para analizarlo 
un poco y demostrar que es una de las inven­
ciones laborantes, con el fin que fácilmente se 
comprende.

Dice asi el Herald:
<IIabana, Setiembre 22, vía Cayo Hueso, Setiembre 

22.— Según informes privados del interior, la descarga 
del Sah'ador en lae cosías de la isla tuvo un éxito com­
pleto. Todos lo.s hombres que componían ¡a expedición 
m ilitar, junlamenle con la mayor parte do las armas y 
municiones de guerra, están ahora en las línea.s cubanas, 
lejos del alcance de las fuerzas españolas. Viendo que el 
vapor hacía agua y que no podía hacerse .á la mar, fné 
abandonado á los españoles; los cuales al tomar posesión 
de él, no hallaron á bordo mas que al piloto y seis fogo­
neros, que no pudieron ó no quisieron desembarcar. Es- 
loa fueron los únicos prisioneros.

Durante la mayor parle de! viaje, el Salw /or  h.ad.i 
mucha agua y los pasajeros y la tripulación tuvieron que 
trabajar constantemeiile para achicarla, mudare! carbón 
y estivar la carga.

La causa de lialrer desembarcado la carga sin molestia, 
fué porque las autoridades se equivocaron acerca del 
punto de su destino; creían que iría á la costa del Norte 
y concentraron allí la vigilancia.-

La noticia de la captura llegó anteayer, y el 
buen sentido dicta desde luego que es imposi­
ble que dos dias después pudieran recibir en 
la Habana comunicaciones del interior, por 
vías ordinarias, dando cuenta de la captura y 
de hallarse á salvo lo desembarcado.

El parte, ni tal cual está, ni en cifra, pudo 
trasmitirse porci cable de la Habana. ¿Cómo 
vino pues para que, desde el interior comuni- 
c.aran á Cayo Hueso los pormenores del apre­
samiento, à ta.s Í8 lloras de saberse el hecho 
en la Habana por la via eléctrica?

¿Y quién creerá que aliandonaronel vapor y 
que no huboningiino de los tripulantes que vo­
luntariamente se expusiera al castigo merecido 
permaneciendo en el buque? y mucho menos 
el piloto, qua iba haciendo decapitan, por no 
haber fiuerido este correr los riesgos de la ex­
pedición?

Dícennos los fabricantes de consueliíos, que 
el éxito mas completo coronò la operación y 
luego que la mayor parte de las armas y mu­
niciones están á salvo. Pues si la mayor parte 
en salvo constituye éxito completo, ¿qué será 
cuando se salve íodoí y por inversión ¿á que 
llamarán fracaso^

Este modo de ver las cosas nos da la clave 
de los triunfos y ventajas que pretenden ob­
tener á veces los mambises. Cuando la’paliza 
deja alguno para que lo cuente, triunfo com­
pleto'; consolémonos.
.  El resto del parte es una ridicula y contra­

producente palabrería, para dar colorido de 
verdad á lo qne, cuantas mas palabras y por­
menores se le agreguen, mas imposible se hace 
que quepa dentro de los límites del tiempo y 
dificultades de transmisión.

Tenemos entendido, que no falla quien haya 
recibido parte confirmatorio de la captura del 
Salvador, y sentimos tener que acudir á 
pruebas negativas, para establecer lo (jue pu­
diéramos asegurar con datos positivos.

Tal vez esa clase de noticias sean de domi­
nio particular, y no convenga que nosotros las 
sepamos y las demos ú conocer á los que leen 
E¿ Cronista, alegrando con ello á los buenos 
espafioles y desalentando á ios enemigos de 
España.

Tal vez interese también dejar á estos que 
publiquen partes falsos de Cayo Hueso, con 
que infundir esperanzas á los suyos, sin que 
nos adelantemos á privarles de ese consuelo, y 
sin que tengamos siquiera las pruebas para 
desmentirlos después.

Si es cierto que hay quien tiene el parte con­
firmatorio y se lo haguardado, no le felicitamos 
por el monopolio que ha hecho de una satisfac­
ción ú quecreemos son acreedoi'es todos loses- 
pañoles; y si nuestro conducto era sospechoso 
para comunicárselo á estos, el Sun  tal vez lo 
hubiese publicado, para beneficio de los labo­
rantes, qiiese hubieran ahorrado el trabajo y 
e! costo del parte de Cayo Hueso y el desenga­
ño que les proporcionaremos en breve.

Como prueba de esto, vean nuestros lecto­
res la noticia que leemos en nn colega:

«S<! va hacicmlü de moda el apedrear é los iM.'vsoDajes 
de h) situación. I’ i iinero lo fué Prim cerca de la puerta 
de Alcalá; luego Rui/. Zorrilla en Valencia y Barcelona: 
úllimamenle lo fueron los Sres. Figueroin, Montero R íos 
y Echegaray, y anteayer el aprecíable general Mílans del 
Boscli.

Hé aqui cómo refiere anoche el caso un periódico afec­
to á la situación:

«En la tarde de ayer fué victima de un incaliflcable 
atentado el digno aeñor general Milans del Boscii.

Al salir del ministerio de la Guerra, como á las tres de 
la tarde y en el crucero que forman las calles de las Tor­
res, Caballero de Gracia y Alcalá, varios hombres, apos­
tados tras unos coches de plaza empezaron á lanzarlepie- 
dras, de las que dos ó tres lo dieron, una de ellas en la 
cabeza.

Nuestro valeroso amigo se lanzó sobre los qne tan á 
mansalva le atacaron, que emprendieron la fuga, pero á 
los pocos pasos alcanzó á uno de ellos, lo arrojó al suelo, 
y lo dejó algo mal parado, enlregándolu á un .agente 
de la autoridad, ante quien el detenido declaró que no era 
él el que dirigía.

Esiamoa aegurosqne nuestros lectores deplorarán este 
liedio, que no liabla muy alto en favor de la seguridad 
individual, que deagrauiadamente vemos mas amenazada 
cada dia.»

De suerte que ya no lioy solo partida.? de la 2¡orra con­
tra los adversarios del actual desórden de cosas, sino 
parti'dasdcpsdrca contra sus defensores. Vamos pro­
gresando que es un portento.»

Hemos dicho, escribe La Epoca, que el se­
ñor Thiers ha sacado de sus entrevistas con el 
czar Alejandro y su. ministro Gorstehakoff la 
convicción de que el gobierno ruso está ligado 
al de Prusia por un tratado secreto.

Según parece, en virtud de ese tratado, Pru- 
siii se compromete á dejar que la Rusia reali­
ce sus sueños de apoderarse de Constautino- 
pla y de dominar en todo el Oriente, mientras 
el rey Guillermo forma el gran imperio de Ale­
mania y reduce á la nada á las naciones del 
occidente de Europa.

Esta noticia ha causado gran consternación 
en Inglaterra, y se habla ya de lo que debe ha­
cer para salvar la India. Algunos periódicos 
dicen que es preciso que se lleve a cabo la 
ocijpaciou del Egipto y del valle del Eufrates.

Los periódicos ingleses siguen afirmando 
que es inminente la guerra entre Rusia y Tur­
quía, ó. insisten en creer ciertos los armamen­
tos rusos, no obstante la negativa de la prensa 
oficiosa do San Peterslinrgo. En las fábricas 
de armas de Birminghan se han recibido gran 
des pedidos de fusiles para Rusia.

Auslria, que antes se inclinaba hácia Fran­
cia, apenas ha visto proclamada la república 
en esta nación se ha apresurado á hacer las 
paces con el gabinete de San Petersburgo, y 
hoy reina la mejor inteligencia entre .imbas 
córles. La Puerta Otomana va á quedar, por 
consiguiente, á merced de su tradicional ene­
migo el moscovita.

Los alentados contra la seguridad individ ual; 
la falla de respeto á determinadas personas de' 
la situación, va picando en historia,

La Patrie publica un largo y violento artícu­
lo contra el emperador Napoleón, á propósito 
del manifiesto publicado en la Situación de 
Lóndres, cuyas conclusiones rechaza con ener­
gía, asi como toda probabilidad de restaura­
ción.

Fundándosfe en un artículo de ese mismo 
periódico, insiste también el diario ex impe­
rialista en que después de las derrotas de 
Forbach y de Rcischoffen, se trató en París 
de dar un golpe de Estado, restableciendo en 
toda su integridad ci Gobierno personal, á cu­
yo efecto varios diputados de la extrema dere­
cha hablaron en este sentido á OlUvier, que 
no los escuchó. El párrafo siguiente es bas­
tante significativo; «El ministerio Palikao de­
bió romper todos los obstáculos que se opo­
nían á su acción, ya estuvieran en la Cámara, 
ya se llamaran Trochó.»

Por último, recordando las palabras de Ca- 
saguae en el Cuerpo legislativo, el articulista 
de la Situación deplora que los diputados de la 
izquierda no fueran sometidos á un consejo de 
guerra la noche que pidieron la destitución 
de Napoleón III.

Este lenguaje autoriza, en efecto, á creer 
que existió verdaderamente un plan de golpe 
de Estado.

E l general norte-americano Lee, ha sufrido un ataque 
de apoplegía, >le cuyas resniu.s ha perdido la palabra, y se 
desespera de salvarle.

Conmolivo del resultado del plebiscito en liorna, ha 
habido demostraciones favorables á la anexión en varios 
puntos de los que fueron Escados-PontiCcios, habiéndose 
mezclado á ellas cienos alborotadores republicauos que 
han ocasionado desórdenes primero, y represiones des­
pués en Bologne, Ancona y otras poblaciones.

En Málaga, Cádizy demás puertos de Andalucía, s i­
guen tomándose precauciones extraordinarias contra la 
Gebre, que se estíenden hasta las poblaciones del interior 
menos espueslas al contagio.

Ayer tarde se han fijado en la tablilla del Con­
greso los siguientes despachos telegráficos.

Marsella 8 de Octubre á las tres de la ma­
ñana.

Madrid id. id. 10 15 m.
El cónsul de España al ministro de Estado. 
Garibaldi acaba de desembarcar y se ha d¡-

Diceo de Nápoles que hati cesado los arma­
mentos militares en Italia, habiendo empezado 
á volver á sus casas los contingentes que con 
tanta prisa habían sido llamados á sus bande­
ras. Este cambio es debido, según se afirma, 
â observaciones hechas por Prusia, que, no 
obstante su canstaute actitjd benévola hácia 
Italia, no pierde de vista las veleidades del 
ministerio de Florencia , y que. como hizo en 
Auslria ¡hace poco, ha querido demostrará 
Italia que no puede ver con buen ojo este es­
píritu guerrero de su aliado.

rigido desde el muelle á su habitación, alra- 
A'esandola carrera formada por la guardia na­
cional.

Marsella 8 de Ocinltre 12 y 2Ü tarde.
Madrid—Id. id.—2 larde.
E! cónsul de España al Exorno. Sr. Ministro 

de Estado.
Por órden del Gobierno de Tours éstas au­

toridades lian hecho una gran recepción á Gari­
baldi, que ha salido esta mañana para allá con 
un batallón republicano formado en ésta ciu­
dad.»

PARTES TELEGRAFICOS

Marsella, 7 de Octubre.
Garibaldi lia llegado á esta ciudad.

San Quintín, 7.
Parece que el eneaiigO lia renunciado á marchar sobre 

■San Q iiiiiliii. Intenta dirigirse á Soissons para poner sitio 
á la plaza que resistirá eiiérgícameiite.

Tours 7 (á las 9 y SO do la noche.)
Una carta del S r .  Glass Bizoin, fcciiada ayer, dirigida 

á sus electores del departamento de'las Costas del Norte, 
dice que le es imposible ir  en persona á solicitar los su­
fragios de los votantes; insiste en la necesidad de evitar 
discordias intestinas, expresa la confianza de que en bre­
ve el extranjero habrá abandonado el suelo de Francia, y 

termina declarando que dentro de algunas semanas dos 
ejércitos de 200.000 ó quizás 300.000 hombres cada uno, 
sin contar los cuerpos de reserva, estarán en condición 
de poderse poner en marcila para libertar á Paris.

Lóndres? de Octubre, á las siete y cuarenta de la 
tarde.

Los alemanes delante de París urgaiiizaii ua cuerpo 
de ejército para impedir la concentración de un nuevo 
ejército francés.

E l bombardeo de Paris empezará tan pronto como 
el material de silio haya lleg.ido por cuinpleto.

GACETILLAS

Y v ú u iiu .  Anteayerse celebró en Madrid el primer 
matrimonio civí!.

Los cigarros peninsulares que se vendían á 
tres cuartos lian tenido un aumento de precio. ¿Y  de ca­
lidad? Esto es harina de otro costal.

I.i0n p e r ió d ic o s  d e i H a v r e  d ic e n  q n e  e l  
célebre novelista Alejandro Dumas se encuentra grave­
mente enfermo en aquella ciudad.

E l v izco n d e  H oiison  du T e r r a l ! , n o v e lis ta  
bien conocido por su mania de matar á casi todos los 
personajes que figuran en sus obras, lia sido elegido ca­
pitan de nacionales de Loiret y encargado de organizar 
un cuerpQ.de tiradores que operará en el bosque de Or- 
jeans.

Si el vizconde se muestra tan terrible con el enemigo 
como con los séros que finge su imaginación ¡ay de los 
pntsianosl

E l D ia r io  de R o u e n  (rn e p o riiien o rce  d el
choque ocurrido el lunes por la noche en el camino de 
hierro de Amíens.

Cerca de Critot pasaba un tren con 3G0 cazadores de 
infanteria que iban de Boulogne á Renne?, y chocó con­
tra un talud por culpa de un guarda-aguja que maniobró 
mal. Hubo 12 muertos y 103 heridos.

E l choque fué terrible, pues como el tren corría á 
gran velocidad, los wagones subían unos sobre otros, 
aplastando á muertos y lloridos. En  medio de la noclie 
imponía dolorosamente oír lamentos mezcladla de tanto 
infeliz herido.

l i é  aq uí loa  nom bro» d e lo s  c u e r p o s  q n e
lian de formar en la revita de hoy y los de los jefes que 
han de mandarlos.

Primera división.-Comandante general.— Teniente 
general D. Juan Alaminos.

Primera brigada.— Je je .—Brigadier D. Vicente Var­
gas.

Cuerpos.— 2.® batallón del Infante, batallón de vetera- 
nosde la libertad, á.® de Palacio, i . “ dell.®  de ingenie­
ros, 2.® de Palacio, 2 .“  deM.® de ingenieros, i . ’ de ia 
Universidad, 2.® del 2.® de ingenieros y 2.® de la Uni­
versidad.

Segunda brigada.— Jefe.— Brigadier D. Agustín de 
Búrgos.

Cuerpos.— 2.® batallón de Lucliana, t . °  de la Latina, 
3.® del regimiento á pié, 2.® de la Latina, i.® de Astú- 
rias, l.®de la Audiencia, 2.® de Aetúrías, y  2.® de la 
Audiencia.

Tercera brigada.— Jefe.— Brigadier I>. Cárlos Saez del 
Court.

Cuerpos.— 1.® del Rey, 1.® del Hospicio, 2.® del Rey, 
2.® del Hospicio, 1.® de Cantabria, 1.® de Buenavista, 
2.® de Cantabria y 2 .* de Buenavista.

Segunda división.— Comandante general.— Mariscal de 
campo, D. Joaquín Peralta.

Primera brigada.—Jefe.— Brigadier D. Joaquín En ­
rile .

Cuerpos.— Cazadores de Madrid, 1.® del Congreso, 
cazadores de Barcelona, 2.® del .Congreso, cazadores de 
Figueras, 1.® de la Inclusa, cazadores de Alba de Tormes 
y 2.® de la Inclusa.

Segunda brigada.—Jefa.— Brigadier D . Romualdo P a­
lacios.

Cuerpos.— Cazadores de Arapíles, i.® del Centro, ca­
zadores de Béjar, 2.® del Centro, cazadores de Santan­
der, i.® del Hospital, batallón de la Guardia civil del 
14.® tercio y 2.® del Hospital.

Brigada de artille ría .— Jefe.— BrigadierD.Rafaél J . Ne- 
gron.

Cuerpos.—2.® regimiento de montaña, I.® montado 
y 4.® montado.

División de Caballería.— Comandante general.— Briga­
dier D . Cárlos G . Tassara.

Primera brigada.— Jefe.— Brigadier D . Federico Soria 
Santa Cruz.

Cuerpos.— Regimientos de coraceros del R e y , de la 
Reina y Calatrava. '

Segunda brigada.— Jefe,—Coronel D. Manuel Santos 
Mula.

Cuerpos.—Lanceros de Villaviciosn, escuadrón de vo­
luntarios de la libertad de húsares de Pavía y fuerza de 
caballería del <4.® tercio de la Guardia c iv il.

SECCION HELIGIÜSA.

Santo de hoy 9. San Dionisio Areopagila, obispo 
y m ártir.

Cultos. Segana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia d eS . Antonio del Prado, donde principian solem­
nes funciones á San Francisco de Borja. Hoyé las diez 
habrá Misa mayor con sermón, que predicará D. Mariano 
Puyo] 7 Angiada, y por la larde se cantarán vísperas ter­
minando con la reserva.

Santos de mañana 10.— San¡Francisco de Borja y San 
Luis Beltran.

Cultos. Segana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia de San Antonio del Prado, donde se celebrará A 
^ n  Francisco de Borja con Misa solemne y sermón, que 
predicará el P . José Joaquín Montalban, y por la larde se 
cantarán completas terminando con la reserva.OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del 7 de Octubre de 
1870.

Tem peratura máxima del a ire , á la  so m b ra .. 22 ,i
Idem  mínima de id ...........................................................  9,7

D iferencia ......................................................................  12,7
Tem peratnra m ínim a do la  tie rra  á cielo descu­

bierto ......................................................................................... 3,2
Idem m áxim a a! so l, á 1,47 metros déla tie rra . 30.0
Id e m id . dentro de una esfera de c ris ta l........... .{7,9

Diferencia........................................................................ 17,9
L lu v ia  en las 24 ú ltim as horas ,  en m ilím etros. »

D IREC C IO N  G E N E R A L  D E  CO M UN ICACIO N ES.
Según los partes recibidos, ayer llovió en la Coruña.Ayunlamienlo popular de Madrid.
Do! parte remitido en e.ste dia por la  intervención  

del mercado de granos y  nota de precios de a rtícu lo s 
de consumo, resu lta  lo siguiente:

Carne de vaca, de H ‘ 75 á i3 ’75 pesetas la  arroba 
de 0’58 á 0'65 la  lib ra  y  á 1’29 el k ilógraino .

Idem de carnero, á 0'51 pesetas la  lib ra , y  á 1’33 el 
íiló g ra m o .

Idem de ternera, de 1 á 1’25 pesetas la  lib ra  y da 
2’ 17 á 2’71 el küógraroo.

Tooinoañejo , de 24 ft 25 pesetas la arro b a ; á V06 
la  lib ra , y  á 2’30 e l kilógrnrao.

Jam ón, de 22’50 »23 pesetas la arroba; de 1'25 á 
1’50 la  lib ra , y  de 2’71 á 3'25 el kildgramo.

Pan de dos lib ras , de 0'35 á 0’4 t pesetas y  de 0’38 
á 0 '4 i el kUógramo.

BOLsTilTím iD.
Colhacion oficial del 8 de Octubre de 1870.

FO N D O S P U B L IC O S .

Benta perpélua al 3 por 100..................
Idem  pequeños...................... .....................
Idem  del gron lib ro  a l 3®/,.................
Idem  del 3 por 100 ex te rio r..............
Idem pequeños............................................
Idem  legos oonvs. a l 3 por 1 0 0 . . .
M ateria l del Tesoro ..................................
Idem  del p erso na l....................................
S isas del A yuntam ien ío  21/2®/-...........
Obligaciones municipales de 1(100 rs.
Idem  del em préstito.......................................
B ille te s  hipotecarios del Banco  de

Esp añ a , i '  se r io .................................
Idem , 3 .“  se rie ...............................................
Bonos del Teso ro .......................................

C A S R E T E S A S .

Em isión de 1.® de A b r il de 1850.
Idem de 2 . OOO rs .....................................
Idem  1 .“ de Ju n io  de 1651..............
Idem  31.de Agosto de 1852..............
Idem 9 de Marzo de 1 S 5 5 ..............
Idom l.®  d e Jn lio  de 1856................
O bres p úb licas .......................................
P ro v incia les de M adrid ...................
Canal do Lozoya ....................................PERRO C A n n iL E ^
O bligaciones de 2 .000 . • . ■
Idem n u evas ...............................
Idem de 30.000.........................
Idem  n u evas ...............................
Idem de A la r  á Santander.

CAMBIOS.

Lónd res á 90 d ias fecha..................
P a r is  á  8 d ías v is ta ............................

UL. PR.

35 .30
25.35
00.00
00.00
00.00
00.00
09.00
00.00
00.00
00.0000.00
00.00
90.90
09.95

00.00 00.00 
00.00 
00.00 
10.00 
00.00 
00.00 
110.00 
00.00

48.40
47.70
47.90
40.50
00.00

49.90 p.
0.00ESPECTACULOS PARA HOY.

Teatro Español.—A la sS L 'j .—F. 9.® de abono T .  
3.® par.— E l Encapuchado.— Baile .

La función de la tarde so anunciará por carteles. 
Zarzuela.—A las i  '  í .— Una historia en un mesón.—  

E l Postillón de la Ríoja.
A  las 8 1,'2.—F . 25 de abono.—T u rn o !.“— LosMagya- 

res.

Boros AsDgnius.— F .  5 .‘ de terda,— T .  2.® im par.— 
A )as4 I '2 .—Robínson.

A las 8 — F .  36 de abono de la segunda série.— T . 
3.0 par.— Pepe-Hillo.

Lope de Rueda.—A las 4 ) '2.—El médico á palos.— 
E l casado por fuerza.

A las 8 '/ i.— F .  19 de abono. —T . 1.“ im par.—1 .‘ série 
— Las quintas.— Una idea infeliz.No v e d a d e s .— A las 4 .— La cabaña de Tora.

A  tas 7 ‘ j . — La lluvia de oro.—Moa sospecha.— ¡¡¡A  
Francia perun hulanoM—E l amante prestado.

VAaiiDADcs.— A lus 1 1 ,2 .— Los pavos reales.— E l a r ­
te por las nubes.

A las 8 Una noche de novios.— Ultima calaverado. —E l 
testamento.—Haz bien.— Marinos en tierra.

Madrid 1870.
Im p . de L a  OnNion Na c io ia l , á cargo de J .  López, 

oalle de Son Gregorio, núm. 29.
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